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or heed nor see, what things they be...

SheUey

El mundo de fin de siglo ahora parece aún más
remoto que el mundo de SheUey. The Ye/low Book
y The Savoy nos parecen irreales y antipáticos. os
inclinamos a tratar el arte y la litera tura inglesas de
los noventas como un producto caprichoso de esca­
so significado en la historia cultural de Inglaterra.
Esto es un error. De cualquier manera que se les
juzgue debemos reconocer que son el producto
lógico de ciertas tendencias del pensamiento del
siglo XIX y que nos guían hacia algunos plantea­
mientos del siglo XX, los cuales, inexplicablemcnte,
han sido considerados como producto de una parte­
nogénesis cultural. Ezra Pound, por ejemplo, no
hubiera escrito su poesía sin contar e n las aporta­
ciones de los noventas. Los poetas del resurgimiento
romántico abrieron el camino hacia el "escapismo"
a través de la doctrina del arte por el arte a pesar de
que, notoriamente, tran gredieron su principios lle­
nando su p esía de sermones moralizantes, crítica
social, filosofía y otras "impurezas". Tennyson fue
aún más lejos al dejar una serie de le ciones objeti­
vas a sus seguidores; escribía "poesía impura" con
su mano derecha y poesía pura con la il.quierda. us

sucesores, Swinbume y los pre-rafaelistas, pensaban
que el poeta debía poner su mano derecha en un
cabestrillo para separarla de la vida real. La actitud
de Matthew Arnold era no menos ambigua; por una
parte se inclinaba a la "crítica de la vida", y por
otra era tan escéptico ante ella que trató de conver·
tir el arte en una religión. Amold, según creo, se
encerraba en un círculo vicioso. El otro gran crítico,
Pater, rechazó el concepto de "crítica" de Amold;
opinaba que el arte estaba aún relacionado con la
vida, pero s610 con las formas de vida altamente
rarificadas. Aquí parece haber otra confusi6n por·
que esta rareza aparentemente sólo puede ser logra­
da por un artista. MalIarmé fue más lejos e intentó
elevar la poesía a la pureza abstracta de las altas
matemáticas. Pero su práctica no estaba, según creo,
de acuerdo con lo que predicaba. Ciertamente sus
imitadores ingleses, menos atrevidos y brillantes, al
aceptar sus principios sufrieron una gran decepción
personal. El poeta de fin de siglo era inhibido y
lrataba de hacer aparecer sus inhibiciones como
rasgos de libertad. - ta, como otras neurosis, dio
fruto, dcsgraciadamente limitados en duraci6n y
abundancia. Recordemos el excelente estudio que
sobre el tellla aparece en el Axel's Castle de Edmund
Wllson. o puedo detenerme a exponer en detalle
sus an tecedentes y primeras manifestaciones; sola­
mente quiero hacer notar que esta neurosis domina­
ba a la poesía cuando Yeats llegó a la edad literaria.

Yeats, como lo indica T. S. Eliot en After Stange
(¡uds. sinti la necesidad de una religi6n y sin tener
simpatía por ninguna de las ya establecidas, trat6 de
encolltrarla en el arte, siguiendo, para esto, los pasos
de Matlhcw Arnold. Per al arte-religión de Arnold
era una idea muy pobre para las ambiciones de
Yeats que se interesaba por los ritos, el incienso y
los cirios, mas no por la moral. A pesar de que
escribe en sus Autobiograf¡'as: "soy muy religioso, y
al haberme quitado HuxJey y Tyndall (a los que
detestaba) la sencilla religión de mi infancia, me he
hecho una nueva religión, una iglesia infalible, con
los ele men tos de la tradición poética. con un reper­
torio de historias, de personajes y de emociones,
todas ellas inseparables de su primera expresión,
transmitida de generación en generación por los
poetas y pintores con la relativa ayuda de los fIlósofos
y de los teólogos". Sus sagradas escrituras fueron
Marius (he Epicurean, de Pater y Axel, del Conde
ViUiers de L'lsle Adam.

Para Pater, como para Amold, la fIlosofía era
sólo una armazón sobre la que el artista construía la
casa de la belleza; cuando la casa había sido termi­
nada la armazón podía retirarse. Amold escribía en
1880: "gran parte de lo que ahora consideramos
religión o mosofía será substituido por la poesía".
Yeats, en un ensayo sobre la filosofía de la poesía
de Shelley, escrito en 1900, dice: "mi única creen·
cia inamovible consiste en pensar que lo único
permanente de la mosafía es lo que se ha poetiza-

1 • Del libro /.11 poesía de W. B. Yea~s que. en
traducción de Hu¡!o (;utiérrcl. Vc!!a. proxlmamcn­
te publicará el Fondo dc Cultura Económica.



Yeats superó en muy poco tiempo esas influen­
. Sus nuevos ídolos fueron Catulo, los poetas

j cobistas, Verlaine y Baudelaire. Verlaine, a juzgar
r los ensayos de Arthur Symons, era considerado

1 poeta de la época, por ser más equilibrado que
Rimb ud y más puro que el Baudelaire inmerso en

s preo upaciones morales. La moral era en ese
m mento simple escoria. Lionel Johnson pensaba
que la vida debe ser como un rítual; su escuela
p re e haber ignorado el hecho de que el rito,
divor i do de la creencia -de cualquier creencia
e ptu ndo la que se refiere al propio ritual- no

qu vanidad.
fe ban, a pesar de todo, una creencia y era la
p i6n. Yeats, a 10 largo de su vida, giró en

lo apa ionado aunque su pasión se volvió
m n nebulosa y terrenal. Su temprano
r I p i6n e inspiró en Pater, quien había
n u t: mosa conclusión a The Renaissance:

"e it r . mpre la discriminación de las actitudes
inda uc dan en los distintos momentos

d 1 id dIere que nos rodean y reconocer
U ún n u m brillantes dotes se presentan las
nlr di i n y la divi ión de fuerzas. No hacerlo
UI al ( d rmir e antes de que llegue la noche

d le rt dí d sol y escarcha". Según Pater
n 1 nd p iones (y especialmente la "pasión

ti " I qu n da un sentido más alerta de la
VId . un h d ni la de un tipo muy especial. El
mun • p r 1, un constante fluir del cual

ler un lit rio individuo que recibe impresio-
d m mento alguna forma de nuestra cara

d nu Ira man se perfecciona, algún color en
1 1In n el mar es más bello que los demás;
J un e rrrul d pi' n o visualización o excitación

mIel tu 1 e irre istiblemente real y más atractiva
r n tr - n ese momento únicamente-o El

m n 1fruto de la experiencia, sino la experien-
i en í misma". Lo que buscamos, usando las

paJ r d Patero son "pulsaciones". Sin embargo,
Pat r n IJevó esta doctrina a su conclusión lógica
ue hubi ra sido el cabal epicureísmo sensual. Muy

a g nte puede afirmar que la observación de una
pintura hace sentir a un hómbre pulsaciones más o
m n fuertes que el acto de copular. Pater, quien
lení temor de que la conclusión original de The
ReflOlssan e pudiera seJ mal interpretada por los
J enes modifi ó su culto por la pulsación y esta­
ble i6 un código de valores que es realmente ajeno a
u idea original. Es obvio que el atomismo estético

unplícito en los párrafos transcritos anteriormente
un pulsa ión que es y pasa, y así sucesivamente)

no está de acuerdo con la filosofía general de Pater
que indica que lo valioso no consiste en las pulsacio­
nes aisladas sino, para hablar en el vacío en la
reJa i6n entre un sujeto existente continu~ente
r eptor y una continua e interdependiente corrien­
te de objetos.

La inconsistencia de Pater se debe, como sucede
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con frecuen ia, a un USo delll.I~ladll ¡;rudll del
lenguaje; u separación del "fruto de la experiencia"
de la "experiencia" es ab~ lutista. Si USJ esta di tlll­
ción abstracta para representar dos cosas que son
separables, entonces tiene raL n al decir que el fin
no es el fruto de la experiencia, pero esto. en el
caso que nos ocupa, es algo que debe analiLarse
separadamente. Por lo tanto se puede deCir que la
abstracción falsa y la separación de estas idea~ no
tiene sentido. La actitud estética de Pater implica.
no tan sólo una receptividad pasiva. sino el ejercicio,
por parte del esteta, de la selección deliberada. El
hombre que selecciona puede ser más o menos
ecléctico, pero su criterio debe basarse en aquello
que los filósofos idealistas llamaban lo "Universa­
les". Aun los materialistas marxistas pueden ser
retados a refutar esto. ¿Qué es lo que ellos quieren
decir al afirmar que el materialismo dialéctico es la
mosofía correcta?

El simple hombre sensorial debe situarse en el
fluir del presente. Pater renuncia a este fluir para
refugiarse en el pasado: "es más viejo que las rocas
entre las cuales se sienta". u actitud implica un
eclecticismo inadmisible. Debería renunciar a su
atomismo estético y admitir que la experiencia
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estética e~ buena, llldepcndientemente de la inter­
pretación que se le dé. Pero no puede admitir esto
porque sería, para él, una contradicción de térmi­
nos; la experiencia estética, para Pater, implica su
interpretación.

Yeat, como muchos de sus contemporáneos,
e taba enormemente influenciado por Pater, pero,
aunque no lo contradecía, nunca aceptó confinarse
al estrecho e imposible ideal del atomismo estético.
Yeats trataba siempre de pensar en el mundo como
sistema, en la vida corno un modelo. Pater hacía
hincapié en la importancia de los temperamentos
(apasionados o receptivos). Yeats, en cambio, los
elevaba al nivel de la fOl111a Platónica. Supongamos
que un hombre tiene una reacción emocional provo­
cada por la vista de un peral en flor. De acuerdo
con las premisas del atomismo estético, lo único que
en este caso existe es un hombre determinado
reaccionando de una manera especial en un particu­
lar espacio de tiempo ante un objeto particular; no
se da aquí ni el antes ni el después, no hay
afinidades que puedan trascender la experiencia pre·
sente. Pero, según Yeats, lo que sucede es que el
hombre ubicado en este corto espacio de tiempo es
el sujeto de una estética general y eterna; el peral
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sirve nada más para que aparezca esa emoción.
Vea sigue a Pater en su insistencia de que cual­
quier experiencia es única, de igual manera que
un a es la persona individual, pero no por esto
upone que exista una gran distancia entre una

experien ia o persona y todas las demás; por el
contran , experiencias y personas son, para Yeats,
manifestaciones -si bien manifestaciones únicas- de
prin ipi s subyacenles; no acepta al mundo como
un granizad de antecedentes y datos que se fun­
den uand tocan el suelo.

P ter propor ionó a Yeats su creencia en la
import n ia de la p i6n y del estilo, así como una
d n I nla ha ia el mundo vulgar y un curioso
li d panteí mo tético, un homenaje a los

bJel maleri le que persigue el propósito de
eludir u materialidad. 'sto último encuentra innu-
mer le ec en eal. sí, en sus primeros poe-
o)" (1m r parece bu ar "el ideal de un perfecto
am r lI11agin. ri ":" belleza del cue humano

l1l I m alla potencia de toda I belleza de los
objeto m terial le parecía entonces necesaria (a

JfllI el epicúreo ¡xro habiendo alcanzad el fuego
'c1e Ilal, le cm po ble ene nlrar, través de la
V1~161\ nalllr 1, el alma o el e píritu de las as". La
eundu l' n de ano n e ndu'e :1 una paradoja: si
el eu rpo de la pcrs na amada una expre ión
¡XI cela dile pírilu, no necesita er espiritual en
c.1 ~enIIU() 011 en lonlll. :n e eeto, al ob ervar que
tOUtu I aCltvidades mtele tunJes o espirituales de
1 re hlllllano s n, ha ta ierto punto, a tos
(r\atradr e Impuro, e ncluye que mientras más
111 tan cn realil.Urlo m se a crcar n al peligro de
vCIH.ler su r íntimo de ultr.¡jar la espiritualidad
pura deu cucrpo.

eal de pi r6, repelid mente, en sus poemas
am ro O), el hecho de que u amada se negara a

'cplnr 13$ regla del juego, ontentándose con
e tlr 'mplemenle c m un bjeto bello. A lo
I r de u vida, Yeats re omendó a las mujeres que
abJur r n del intelecto y, en particular, de las
opmiones polític y de la raz n crítica. Su discipli­
na. de ía. "debe ser la de un espejo". Esta doctrina
basada en el esteticismo de Pater, está íntimamente
rela ionada con el desagrado que Yeats sentía por la
democra ia, la ciencia y el "progreso".

n sus Autobiograf¡'as, describe sus relaciones y
su as ci ci n con los poetas ingleses de los noven·
taso (Para la mayor parte de los miembros de mi
generación, la mentalidad de esos poetas era algo
totalmente ajeno.) Para ellos el ejercicio de la poesía
era una especie de sacerdocio y se regocijaban con
la idea de ejercerlo aunque no contaran con los
indispensables feligreses. Edmund Wilson en .. Axel's

astie", analiza la obra de algunos de los principales
poetas de los ú.Itimos cincuenta años -los simbolis­
las franceses. Yeals. Proust, Eliot y hasta el mismo
Joyce- y determina que todos ellos fueron herejes

si bien, magníficos herejes- a la luz de la tradi-
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ción natural de la literatura. En el último capítulo de
su obra, Wilson señala que las tradiciones naturales se
imponen muy pronto ocupando de nuevo su lugar en
el devenir literario. Quisiera demostrar que el carácter
"herético" de los últimos poemas de Yeats va dismi­
nuyendo gradualmente a pesar de las teorías innova­
doras a las que el poeta nunca renunció. Sus trabajos
tempranos ciertamente carecen de aquello que Synge
llamó "la madera poética". Se basaban en una teoría
que era, tal vez, inevitable para los poetas de fin de
siglo, pero que impedía la realización del ejercicio
poético en circunstancias normales.

Yeats, con sus padres y hermanos se estableció
en Londres a fmales de la década de 1880. El poeta
apenas pasaba de los veinte años. Su padre, John
Butler Yeats, ya lo había iniciado en las teorías
esteticistas. Al desconfiar del "intelecto cuestiona­
dar" afirmaba que los poetas "no deben meterse en
los terrenos de la opinión": "no debemos olv idar"
decía, "que la poesía es la voz del espíritu solitario,
mientras que la prosa es el lenguaje de las mentes
sociables" (nótese su distinción entre la palabra
"voz" -el énfasis en la expresión- y "lenguaje" -el
énfasis en la comunicación), Su hijo ingresó al
Londres de las letras bajo el signo del espíritu
solitario. Era, en esa época -como él mismo lo
reconoció- "pre-rafaelista en todo" (los pre-rafaelis­
tas fueron los heraldos de los esteticistas) y se
oponía violentamente a las nuevas formas del realis­
mo, importadas de las escuelas de arte de París.
Frente al realismo, Yeats fue tan ciego como lo
había sido frente a Ibsen. Sin embargo, entabló
diálogo con los representantes de la "oposición", en
particular con Henley, de quien decía: "estoy en
desacuerdo con todo lo que afirma, pero lo admiro
más allá de toda ponderación". Henley odiaba a los
pre-rafaelistas y, si bien no convenció nunca a
Yeats, es muy probable que sus discusiones sirvieran
para recordarle que el mundo -y aún el mundo del
arte- no es necesariamente bidimensional. Sin em­
bargo, al mismo tiempo Yeats conoció al príncipe
de los esteticistas, Osear Wilde (cuyo evangelio era
el mismo de Pater) quien, al pensar que la vida
resulta irrelevante en el mundo del arte, supo aplicar
los principios de su arte a todos los aspectos de su
vida. Vivía, escribe Yeats, "sin ningún fingimiento,
una vida imaginaria; representaba constantemente
una pieza teatral que era del todo opuesta a los
principios que había aprendido en su niñez y en su
primera juventud". En ese tiempo, Yeats confesaba:
"mi mente empieza a derivar vagamente hacia la
doctrina de ('la máscara'), la cual me ha convencido
de que todos los hombres apasionados (no tengo
nada que ver con los mecanicistas o los mántropos
o con aquellos cuya visión no tiene preferencias)
están, debido a sus ligas con otras épocas históricas
o imaginarias, siempre en el lugar en el que pueden
encontrar las imágenes capaces de estimular su ener,
gía creadora".
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